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ADVERTENCIA 

Te pide amado lector (1) 
la Revista rail perdones (2) 
al ver las incorrecciones^ (3) 
de su número anterior; (4) 
pues ausente el Director, (5) 
hizo el encargo á un an i ígo (6) 
de correjir y... JVL digo (7) 
resultó mal . corrector. (8) 

BRISAS Y TORMENTAS 

immooiHMLES 
Heme de nuevo elevado por encima de todos los 

habitantes de la Coruña. Todo me parece chico, hasta 
las potentes naves que majestuosas surcan el Atlán­
tico parecenme hormiguitas bajo mis piés. 

¡Que ridiculo es verse tan elevado, cuando con­
templamos á los demás compañeros, escarbando el 
polvo inferior! hasta parece que sus movimientos son 
más cortos, más pesados, y que la raza humana des­
ciende á la escala de las crisálidas. 

Así deben ver á sus semejantes aquellos que el 
pueblo ha subido sobre sus hombros, del mismo mo­
do deben mirarnos cuando sus piés descansan bajo 
un pedestal más ó menos sobresaliente. 

¡Cuanta necedad! 
Nosotros creemos, sin embargo, que aun es más 

necio el que se pavonea desde aquel sitial que el que 
le ha subido ¡Cuantos lo habrán hecho irónicamente, 
cuantos por indiferentismo... cuantos por miras l u ­
crativas! 

Más, de todas suertes, es digno de desprecio todo 
hombre que depone su dignidad y somete su honra y 
las fases de su existencia evolutiva, y aun la de sus 
hijos, á otro hombre igual, por el mero hecho de 
contemplarse hijo de un titulo nobiliario, de un capi­
talista, ó adornado con blasones adquiridos dentro la 
oligarquía fatal que nos dirije. 

Es digno de desprecio y aun de castigo; porque 
las mismas leyes que nos rigen le dan omnimadasfa-

(1) Aunque la palabra amado no suena bien á mi amigo, que 
me aconseja guerra y exterminio, dejémosla pasar por aquello de: 
cY al prógimo como á tí mismo. > Además, con la izquierda el 
corazón y con la diestra... un cañón. 

(2) O suscripciones, por ley de consonante. 
(3) Tan terribles que ni un maíiser. ¡Cualquiera diría que la 

mano ¿"e un jesuita-manilo anduvo por el medio! 
(4) Este número cuarto paréceme que señala en el Decálogo 

el precepto de «no matar,» digo, es el quinto; pero, pase tamb'én 
por aquello de que hubo las agravantes de alevosía y ensaña­
miento. 

(5) ¡Servidor de Vds.! 
(6^ ¡Fíate de los amigos que uno quiso más! (Perdonad ese 

plagio por estar hoy en moda: pues hasta el celebérrimo lA l f red i -
/o es plagiario de 'Pírfro OZ/o, de quien ha pasado á la memoria 
varios anedoctas chistosos. 

(7) Y ¡que si quteresl 
(8) ¡Cuantos militares debían de tener en su filiación otras 

tantas notas!... 

cultades para elevar á tal altura á otro hombre cuyas 
dotes de moralidad y virtud, aun fuera de la, perfec­
ción, (que esta sería imposible en nuestra edad) fuesen 
superiores á las de aquel que quizás el mismo día de 
su enséñoreamiento ha cometido un robo, un adulte­
rio, una infidelidad, una deshonra tan á la orden en 
las clases elevadas y que diariamente se están regis­
trando en la conciencia pública. 

Porque hoy en la misma taberna vemos más mo­
ralidad, más virtud, más ilustración si se quiere que 
en las vetustas tertulias. En esos templos de Baco, 
única expansión del obrero, muy rara vez se verá j u ­
gar al monte al inocente tresillo á tanto alzado, á la 
ruleta ni otros de envite; únicamente se hará por pasa 
tiempo y con tantos de madera. Porque en esos tem­
plos, repetimos, se habla por lo general de lo que con­
viene á los interereses del pueblo y se habla también 
sobre motivos de industria, comercio, mecánica etcé­
tera; pero allí no se discute si la marquesa A, es más 
hermosa que la condesa I ; si la prostituta X tiene 
más sal que la propia consorte. Si el destino que ma­
neja Fíilano tiene manos puercas; y en lugar de ro­
bar cinco mil pesos no sabe robar más que mil . Si el 
sietemesino Perenzano alcanzó por influencias de la 
señora Menguana, linda esposa de un viejo retirado, 
Un destino de miles de pesetas en tal ó cual negocia­
do. Que si la bolsa está arriba ó abajo. Que si el cin-
comesino sobrino del obispo se le parece á su tio, si 
tiene bicicleta, caballo ó carretela, á cuenta del Prin­
cipe Eclesiástico. Nó, allí no se discute nada de eso; 
porque ya se sabe de antemano y carece de impor­
tancia. 

Más, apesar de esta superioridad psicológica que 
empieza á distinguirse en lo que antes llamaban clase 
inferior y llegará á sobre-ponerse y más tarde á igua­
larse con la Privilegiada ó de la Aristocracia, nota­
mos el mismo servilismo, la misma sumisión el yugo 
en fin que de abinitio le impuso la teocrácia. 

¿Por qué? 
Por esa costumbre que se ha ingerido en las ma­

sas populares de respetar á la clásita levita, por esa 
veneración que de padres á hijos se vino sucediendo 
al que se blanquea por fuera y lleva por dentro la po­
dredumbre, al que en las aulas aprendió unas cuantas 
frases relumbrantes y especiales, al que maneja el so­
fisma y la oratoria lo mismo que el prestidijitador los 
cambiantes de luz que unas más veces aparece blanco, 
otras oscuro ó colorado, ó los naipes y hasta... EL 
ESCAMOTEO. 

Y esto se comprende y se deja pasar; y todavía hay 
quien con la cabeza llena de humo se pasea, la mira­
da fria, estirado el cocote, brillantes sus joyas, rechi­
nantes sus lustrosas botas, monoclo sin necesidad, 
chistera nueva, guante blanco etc. creyéndose supe­
rior á la mayor parte de sus semejantes y no com­
prende que todo aquello acaba de salir de las manos 
del obrero; porque él es una NULIDAD SOCIAL, UN PA­
RÁSITO, UN ESTORBO. 

¡Ah si el trabajador se fija un poco en su situa­
ción, si comprende que él, solamente él es elemento 
necesario é indispensable. Si se fija en que todos los 
artículos de primera necesidad son producidos por su 
prodigalidad, si considera que fuera del trabajo no 
hay estavilidad vital en la humanidad, y que la masa 



del pueblo es el único sosten de las garantías que por 
veces se le niegan! 

Alzad, alzad siquiera vuestra frente noble y mi­
rad á hito á esos zánganos juguetes que vestís y man­
tenéis por sistema. Miradlos con desprecio ya que nó 
con lástima; pero no os codeéis con ellos porque 
vuestra mugrienta blusa no se manche con el brillo 
del finísimo paño que tapa una deshonra ó un delito. 
Y pasad de largo á vuestros trabajos, á dirijir la poten­
te máquina donde dentro de breves momentos irán 
atraídos por la curiosidad á mostrarse pámpanos 
y boqid-abiertos presenciando los prodijios del arte y 
la ciencia aprisionados entre vuestras manos. 

CARLOS POL. 

Cuestiones militares 
A MI AMIGO B a t i c o l a 

E N E L L i m b o 
Terminaba mi anterior carta, amigo Baticola, 

con la descripción de esa. fiera que llamamos caci­
que, de entre cuyas empecatadas manos salen esos 
imberbes diputados, desconocedores hasta de la s i ­
tuación geográfica del punto que van á representar 
en el Parlamento. 

Así está organizada la sociedad amigo mío. 
Asi esta montada esa máquina que con sus ace­

rados dientes tortura los huesos del contribuyente y 
los convierte en monedas contantes y sonantes 

Como te he dicho en un principio, en esta socie­
dad se halla invertido completamente el orden de 
las cosas; el que trabaja y produce es el esclavo, el 
que huelga y derrocha es el amo; el honrado, el h u ­
milde, el laborioso, el que en todos momentos ofrece 
su sangre en holocausto á la Patria, ese es el igno­
rante, el estúpido, el malvado, objeto solo de burla 
y desprecio; el que tiene dinero y con él ha adquiri­
do una educación superficial, adecuada á su estado, 
el que hace mofa y escarnio de todo lo bueno, santo 
y noble, desde la cumbre de esa estercolera donde 
se asieuta el vicio y la más asquerosa concupiscen­
cia, ese es el hombre de ciencia, el hombre de go­
bierno, el patriota... todo. 

Tenemos buenas leyes, pero esas están escritas 
en los Códigos para custodia de los intereses de los 
ricos y para someter enérgicamente al pobre cuan­
do trata de limar los hierros que le aprisionan ó de 
ejercer pacíficamente el derecho de petición exten­
diéndose por las poblaciones como banda de hara­
pientos mendigos. 

Así es que el art. 3.° de la Constitución que obliga 
á todo español á defender la Pátr ia con las armas, 
cuando sea llamado por la ley, se interpreta en el 
sentido de que quien debe de i r á morir por esa P á ­
tria es el descamisado, el que no tiene un puñado de 
pesetas para eximirse de ese ¡sagrado deber, y el 
contribuir en proporción de sus haberes para los 
gastos del Estado, Provincia y Municipio, lo dicen 
claramente las enormes gabelas que pesan sobre el 
pobre contribuyente que labra la tierra y se arras­
tra por fábricas y talleres sin poder jamás llegar á 
tener lo necesario para su subsistencia y esos pa l á -
cios donde está entronizado el vicio y la corrupción, 
esas prostitutas que hacen pública ostentación de 
sus manoseadas bellezas cubiertas dé riquísima pe­

drería y esos ladrones de la alta sociedad que arro­
jan el djnero á manos llenas wn la sentina del placer. 

Los artículos 4.° y 5.° que previenen que nadie 
podrá ser preso, ni detenido etc., etc., no rezan en 
ningún caso con los desheredados de la fortuna, 
porque é>t,os, aun cuando corno compensación á sus 
trabajos y fatigas tienen señalado impues tecüo allá 
en el cielo para cuando dejen este picaro mundo; 
por depronto aquí son los qne pagan el pato y á su 
cargo se halla el cubrir bajas en cárceles y presi­
dios. 

Los artículos pero dejemos en blanco el resto 
del articulado y fijémonos en el 12. 

«Cada cual es libre de elegir su profesión y de 
aprenderla como mejor le plazca» 

En el niño, sin distinción de clases, existen v i r -
tualmento la facultad de pensar, la imaginación, la 
memoria, el raciocinio, el juicio; existe en él un 
principio de conocimiento y un fondo de verdad, que 
solo les falta para su desarrollo lo que llamamos 
educación. 

Pero he aquí que el Estado se ha hecho dueño de 
esa educación y la monopoliza. 

He aquí que el Estado vende esa educación á pe­
so de oro, y esas facultades que existen en el niño, 
sin distinción de clases, en estado latente, son des­
pertadas en el hijo del proletario por el látigo que 
imprime en sus carnes huellas de sangre y en su a l ­
ma la eterna venganza contra las clases p r iv i l e ­
giadas. 

Este es el estado actual de la sociedad en que 
vivimos amigo Baticola, descripto con toda la t o r ­
peza de una pluma mal acostumbrada á vestir el 
pensamiento con las galas do la oratoria, pero don­
de he i endido tributo á la realidad. 

Ahora toca estudiar el modo de ser de nuestro 
Ejército, y como se nutre á los pechos de esta vieja 
inst i tución, tiene que adolecer de los mismos vicios 
y defectos. 

En la próxima carta daré comienzo á este traba • 
jo que solo ha ré extensivo á las causas que han en­
gendrado el dualismo en el Ejército y postergado á 
dignísimos y valientes Oficiales que debían de estar 
prestando sus servicios en activo. 

No quiero ser latoso contándote las peripecias 
de mi reuma. 

¡Oh! ¡Si á Sagasta le atendieron tanto por un solo 
peroné, que aienciones debieran de merecer mis 
pobres huesos invadidos por la carcoma! . . . . 

Soy tuyo y de Glementina. 
FRONTALERA. 

E l h o m b r e e s u n a f i e r a 

Aquel día me levanté de un humor de todos los 
diablos, durante la noche fui presa de una atroz pe­
sadilla, se había presentado á mi imaginación el 
cuadro más horrible de la naturaleza: el hombre pa­
saba de su estado natural al de la fiera, la sociedad 
estaba formada por una serie indefinida de jaulas de 
hierro, en las cuales los hombres habitaban, sin me­
dio alguno de trasmisión, para evitar de este modo, 
se devorasen los unos á ios otros. 



Aun después de bien entrada la mañana y apesar 
de hallarme despierto, continuaban bullendo en mi 
cerebro los úl t imos vapores de aquel sueño tan per­
tinaz, cuando determiné vestirme y salir lo más 
pronto posible, á ñn de distraerme y alejár por com-
X l̂eto de mi mente tan estravagantes ideas; pero 
¡que si quieres!, tan obstinadamente me perseguían 
que por un momento creí volverme cuerdo, pues lo­
co ya lo estaba. 

Con la rapidez que el caso requer ía me dirijí á 
casa de mi Director y llamo precipitadamente ¡Se­
ñor Director!, ¡Señor Director! El mismo salió á re­
cibirme—¿Pero que es eso? ¿Que le trae á V. aquí 
tan temprano? ¿Porque llama V. de ese, modo?: ade­
lante, mi amigo, adelante^ 

—V. dispense Señor Director, vengo k pedirle 
un favor, quiero que me permita V. escribir en su 
popular revista BRISAS Y TORMENTAS un articulo 
científico que habrá do titularse «El hombre es una 
fiera.» No pudo por menos de soltár una burlona 
carcajada y diri j írme una mirada compasiva r e p l i ­
cándome ¿Ha perdido V la razón ó viene. V de bro­
ma? Nada de eso Señor Director, estoy tan firme­
mente persuadido de la verdad que encierra mi 
teoría, que resul tar ía contraproducente toda argu­
mentación que á ella se opusiese. Y si fuese yo solo, 
pero conmigo opinan filósofos de indiscutible au­
toridad, 

Lea V., sinó, á Jacobo Rousseau, que aun cuando 
considera al hombre adornado de capacidad para 
poder llegar al uso de la razón, le asemeja al bruto. 

El célebre Xpstrizem, filósofo griego, afirma que 
el hombre repugna abiertamente la sociedad. 

En colaboración con estos el famoso Tirabiquiers 
sostiene que la libertad humana no existe. 

Mi Director después de haberme escuchado con 
la extrañeza propia del caso insistió nuevamente, 
tratando de convencerme de lo absurdo de mis prin­
cipios, incapaces de albergarse en un cerebro regu­
larmente organizado; pero todo fué en vano, yo no 
desistía, le manifesté mis deseos de que el tal a r t í ­
culo se publicaso, á lo que se negó rotundamente, y 
salí sin saludar, no sin antes mirarle con rencor 
profundo 

Al día siguiente tuve necesariamente que guar­
dar cama, quise levantarme y no me fué posible, las 
fuerzas físicas me abandonaban. 

No habían transcurrido cinco minutos cuando la 
portera sube á anunc i á rme la visita de un amigo, y 
aquí fué mi asombro, mi Director penetra eu la a l ­
coba en actitud cómica y r iéndose descompasada­
mente, me dice: Supongo desistiría V. de sus torpes 
y descabellados propósi tos Ciertamente caminaba 
V. á Leganés . 

Le es t rechó ambas manos con profusión y le su­
pl iqué mil perdones por mi mal comportamiento. 

¡Que sueños tan horribles! 
JOSÉ ROMERO ASTRAY. 

L A T I G A Z O S 
i 

El Concejo coruñés está dejado de la mano de los 
Dioses, hace una larga temporada. 

Ahora nos sale con el sujjerior acuerdo tomado 
en la sesión del lúnes úl t imo de sacar á concurso la 
plaza de conserje-cochero, que á la vez de estar en­

cargado del material existente en las caballerizas 
municipales, cumplirá con su verdadero fln en el 
pescante del carruaje fúnebre de primera clase. 

Nada de esto nos llama la atención, (por conside­
rarlo muy atinente y muy en carác te r , ó mejor dicho 
de moda, en las Corporaciones populares donde hay 
una mayoría democrática, pero ciertos rumores, de 
los cuales nos haremos eco; porque, no en silencio, 
sino en público y á grandes voces, hemos oido en 
reuniones y en sociedades, nos citan para dejar á 
salvo el buen prestigio de los republicanos que no 
dejemos de hablar, protestando de una cues t ión que 
aunque á simple vista, es de poca monta en lo p r i n ­
cipal, no deja ser de mucha importancia en lo acce­
sorio. 

Parece ser, según esos rumores, que el citado 
concurso de todo tendrá menos de eso, porque la in­
dicada plaza está ofrecida, ó como quien dice dada, 
á un cochero que estuvo al servicio, ó aún lo está, de 
una dama muy conocida en la literatura, y lo prueba 
lo que hemos oido en la referida sesión, donde se 
ha dicho, aunque voladamente, la estatura y demás 
circunstancias de tal individuo, espresándose por 
algún edil que era muy conveniente fijarse en la a l ­
t u r a del candidato para que no resultase una figura 
r a r a con su traje á la «federica». 

Y no solo lo del traje y lo de la figura r a r a , s i ­
no que para que guarden armonía unas con otras 
cosas se formará, según se dice, un tribunal, com­
puesto de un veterinario, quizás con el no sano fin 
de examinar á los aspirantes por creerse pertenez­
can á una especie distinta de la del género humano, 
un guarnicionero para probarles los arreos por la 
misma circunstancia, un barbero ó peluquero para 
trasquilarlos en caso necesario ó adornarlos de ma­
nera que parezcan verdaderas máscaras , y no sabe­
mos quien más, por ahora, aún cuando se susurra 
que será aumentado dicho tribunal con un maestro 
sastre y que lo pres id i rá el que lo es de la Comisión 
correspondiente. 

Lo extraño del caso es, que en vir tud de la con­
dición de la estatura impuesta para que los preten­
dientes á la plaza indicada puedan tomar parte en 
ese llamado concurso, con tal acuerdo el Ayunta­
miento, ha dado una verdadera lección á los pa r t i ­
culares y empresarios que tienen á su servicio co­
cheros que no reúnen tan indispensable circunstan­
cia para poder conducir sus carruajes por las muy 
poco conocidas y tortuosas calles de la población; y 
en su consecuencia debe acordarse por el municipio 
que en las ordenanzas se incluya alguna disposición 
que prescriba algo sobre el particular, teniendo muy 
en cuenta que para desempeñar dicho oficio, se 
tenga la cualidad impor tant ís ima de ser forastero 
y no de la Coruña. 

Sobre lo de los concursos aún tenemos mucho 
que hablar, pero lo dejamos para mejor ocasión, en 
la cual trataremos del que pronto se celebrará dan­
do más pormenores, y del que ya se está fraguando 
para cubrir la vacante de escribiente en la Secreta­
ria y otra de nueva creación en Contaduría, con las 
que serán favorecidas las personas indicadas para 
ellas, á pesar del concurso, según de rumor público 
se dice. 

Nuestro objeto es conseguir que al haber concur­
sos, oposiciones, ó como quieran calificarse se obra 
con justicia, eso es lo correcto, eso se debe hacer, 
pero no invitar á ciudadanos para que tomen parte 
en ellos en forma bastante desairada, imponiendo 
condiciones que solo reúnen los privilegiados y á 
quienes por últ imo se favorece con lo que, sin nece­
sidad de ese requisito, se les puede dar. 



Siguiendo por ese camino, señores concejales, 
sucederá que en otras elecciones haya también con­
curso de pretendientes para los cargos concejiles, 
en donde se exija que tengan hnena. talla, y é buen 
seguro que el patrocinador del candidato en cues­
tión para la plaza de crnserje-cochero, por su alhc-
r<2 será rechazado, pues deja de poseerla en todos 
conceptos. 

Y hasta aqui, como dijo otro edil en una célebre 
sesión y que por cierto es de estatura, que de lo que 
le sobra puede regalarle algo al otro, sello mis labios 
y hago punto final hasta el próximo latigazo. 

la herramienta que dejara 
y... ¡ t r a b a j a r o t ra vez! 

Coruña —Mayo—1900. 
' C. POL. 

! 
íMaldita sumisión! 

Dedicado á m i hermano Julio. 

—Toma: dicele un granuja , 
hijo de rico burgués , 
a largándole una caña 
á un obrero en el taller. 

De esta caña tan hermosa 
quiero que en breve me des 
hecho un bastón de cayado 
¿lo comprendes? 

—Mire usted 
(contesta humilde el obrero 
luego que la vara vé) • 
esa caña romperia; 
porque no puede torcer. 
Es frágil, y muy delgada 
de sus tubos la pared. 

—¿Qué entiendes tú de esas cosas? 
replica adusto el novel, 
y ¿qué sabes lo que es frágil 
si yo mismo no lo sé? 

—Señori to V. dispense 
pero 

—Vamos, noj terqués 
hazme el bastón y ¡woo Christi 
al final te pagaré . 

— ¿No le he dicho, señor i to 
que eso no se puede hacer? 

—¿Qué nó? Lo verás ahora, 
exclamó el vicho-doncel 
haciendo ademán de irse. 

—Vuelva, vuelva su merced, 
no dé parte á los señores , 
lo que me ordene lo haré. . 

El obrero cogió entonces 
la caña; pero al torcer 
quebró, como habia dicho 
al principio, claro es. 

Más al verla rota el chico 
presa de cólera fué 
y azotó el curtido rostro 
de su servidor tan fiel. 

Cuando marchó el señor i to 
vióse rodar por la ted 
morena del noble obrero 
gruesa lágrima de hiél, 
levantar su vista al Cielo, 
suspirar, luego coger 

Cortamos de un periódico local; 
«ALdemás de la instalación en Lugo de una comu ' 

nidad de Salesas Reales, asegúrase que se estable­
cerán otras dos, una de frailes Carmelitas y otra de 
los Hermanos salesianos.» 

¡Eche V frailes y monjas Camará! 
¡Adiós ricos jamones de Lugo, adiós! 
Mejor hubiera sido que esos Carmencitas sale­

sianos y salesianas, dejasen de instalarse en Lugo y 
se fuesen & Mani la quo es un viaje muy distraido. 

O que se entretubiesen en pescar bacalao, ó sar­
dina, ó en hacer gorritos para niños^ 

Porque no están los tiempos para frailes y mon­
jas á estas alturas, sobre todo en t ierra de jamones. 

De que la despreocupación se ingiere en todas 
las elast s es un hecho. 

Ahi va la punta. 
Un sacerdote que tenia á su cargo un templo, 

cuya nave era demasiado capaz para los fieles que 
diariamente concurr ían, dispuso de un ángulo del 
edificio para COCHIQUERA (¡!) 

Y cuando el sacerdote cantaba, ó dir i j ia sus pre­
ces, los cochinos regularmente acompañaban con 
dulce tono-corrm.. . cor r in . . . c o r r i n á manera de 
acólitos. 

Este si que era todo un hombre y mandaba al 
caramba todas las preocupaciones habidas y por 
haber. 

En la diócesis de Santiago de Galicia, también se 
dió el caso de que un conocido pár roco plantó pata­
tas dentro la muralla del Cementerio 

Y decia con satisfacción á sus compañeros, mos­
trando el fecundo producto: ¡Estas si que son pata­
cas, rapaces! 

La civilización empieza, no hay que darle vueltas. 

Parece que á un conocido republicano de esta lo­
calidad le huelen mal las verdades que exponemos 
en nuestra Revista. 

Pues hijo, paciencia. 
No todo han de ser plajios de Pedro Olio. 
N i usura, ni golosinas. 
N i venta de jyrimojenituras por un plato de len­

tejas, dejando al pueblo que la ha trabajado lo mis­
mo que el gallo de MorÓ7%. 

N i comediantes de á legua cuyas cabezas p r e ñ a ­
das de anécdotas rancios, consiguen del inocente 
público algunos diezes ó quinces de blanco, t into ó 
cerveza, en la taberna. 

Ni aparecer Santones del republicanismo, ba­
rriendo para dentro, sin sacrificarse lo más minimo. 

Seguramente que el tal fonógrafo Conato-Caste-
la r ino queria que le diésemos Incienso. 

¡A buena hora! 
¿O será para hacer crer á sus sencillos correl i -

jionarios que es cierto lo que manifestó refiriéndose 
al presupuesto de una publicación—órgano republi­
cano de esta localidad—que se necesitaban 25.000 
pesetas?... 

¿Y qué fuese él administrador, eh? 
No estamos en Jauja señor gastrónomo, n i s í -

quiera en Pítelos. 
Nosotros para decir cuatro verdades, más ó me­

nos, no precisamos cantidades fabulosas, n i ser cuen-
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teros de mayor 6.menor miga... n i que nos den i n ­
cienso n i nos eleven, estamos perfectamente, no te­
nemos ambición... nada queremos ni pedimos. 

Según telegramas publicados por un diario de 
esta localidad parece que el Sr. Dato al llegar á 
Manresa fué recibido con la Marcha Real y algunos 
silbidos. 

Después se dirigió al Municipio en donde pro­
nunció un discurso en el que dijo: «que había ido á 
Montsarrat con objeto de pedir allí á la Virgen que 
le inspire para resolver desde el Ministerio las 
cuestiones pendientes.» 

Creemos que todos estos actos han sido contra­
producentes 

1. ° Tocar la Marcha Real, destinada únicamente 
para los Reyes ó Soberanos. 

2. ° Silbar algunos. 
Y 3 ° Pedir inspiración á la Virgen ¿No com­

prende el Sr. Dato que los españoles estamos deja­
dos de la mano de Dios? ¿No se recuerda que el mis­
mo Sumo Pontífice, Vicario de Cristo en la Tierra, 
mandó su bendición sobre las primeras espediciones 
gerreras que enviamos á Cuba? 

No hay que darle vueltas, cuando la bendición 
Pontifical no ha dado resultados práct icos, parece-
nos que tampoco las darán las oraciones de Dato... 
porque son muchos los datos que el Padre Eterno 
tendrá anotado para castigar tanto ladrón y tanto 
canalla cual existe en la nación. 

Dice un periódico Sant iagués con mucho aquél . 
que la Coruña y Santiago no aparecen firmando el 
Manifiesto de la Unión Nacional 

¡Esta si que es noticia de sensación para un 
diario! 
. ¡Adiós Madrid! 

Ya pueden los Sres. Costa y Paraiso tomar la re ­
tirada; porque les faltan los principales elementos, 
sobre todo los de Santiago y., después de todo las de 
La Coruña. En estas y parecidas cuestiones simpa­
tizan ambos pueblos comerciales. 

En donde no simpatizan es en la de construcción 
de la via férrea que debía unir ambas poblaciones y 
la protección mutua. Porque están á qnien come á 
quien en perjuicio del obrero y del pagano. 

La primer victima causada por los automóviles 
en la linea de Santiago fué una... infeliz borr ica (con 
perdón sea dicho). 

¡Si todas las borricas de España fueses victimas 
de los adelantos que felices seriamos los españoles! 

El Comité Republicano Progresista de esta pro­
vincia, nombró á los Sres. I). Victoriano Garrido, 
D. Francisco Cabañas Caballero y D. Román García 
Pedroso, para que ie representen en la Asamblea 
convocada, para ayer sábado, por la Junta Central 
del partido. 

¡UBINAN GENTIUN SUMUS! 

Sr. Director de la revista BRISAS Y TORMENTAS. 
Muy señor mío: Espero de su amabilidad se s i r­

va dar cabida en su semanario á las siguientes 
líneas. 

Le anticipa gracias su afectísimo s s. q. b. s. m , 
J. B. S. 

Coruña 10, 5—1900. 
Con sentimiento veo que la tan decantada Rege­

n e r a c i ó n en España es un mito. 

Anteayer cua.vQnta subalternos echaron abajo el 
Gobierno de Sagasta, con motivo del atropello de 
varias redacciones de ilustres diarios de Madrid. 

Al jer entregamos nuestras colonias al extranje­
ro, sin antes haber quemado el últ imo cartucho; se­
gún nos había prometido Cánovas . 

Hoy otros cincuenta y tres subalternos acometen 
á un inocente obrero, tomando el tren en Valencia y 
dir igiéndose á Játiva, á fin de alcanzar tan brillante 
hecho de armas. 

El General en jefe de la región, con grande acier­
to les arresta y al siguiente día se presenta el resto 
de los subalternos de la guarnición de Valencia p i ­
diendo, ó la libertad de los primeros ó el arresto de 
todos.. 

¿ Y m a ñ a n a ? . . . Pues ¡que viva la Revista de Comi­
sario! 

Si salieran de sus turabas D. Leopoldo O'Donell ó 
D. Ramón María Narvaez, ¿se a t rever ían á i r aque­
llos caballeros á Játiva?... 

Un veterano de la vuerra de Santo Domingo. 

De que el Sr. Dato haya recibido á su llegada á 
Madrid, una sublime ovación el día 10 no nos causa 
admiración, por la inmensa falange de jesuí tas-que 
se han dejado introducir en España. 

Lo que nos ext raña es que hubiese un individuo 
que le besase. 

También á Cristo le besó Judas y luego le vendió. 
Este seguramente le quiere vender ó pedirle alguna 
credencial; porque besar á un hombre de barbas 

Bueno es qua como Jueves iría afeitado. 

¡EL MONSTRUO! 
líelo ahí... Contempladlo adecto^ de la b u r o c r á -

cia Temedle Oligarcas.. Temblad hijos de la teo-
crácia, otro nuevo fantasma de Eugenio Sué, que 
devuelve la Aurora boreal desde el estrecho d j Be­
ring, enlazando los dos Continentes presentase, ante 
nosotros. 

El coloso baja de las mansiones s^er^es y mues­
tra su silueta en lontananza amagando á los que 
hasta la actualidad se han considerado señores de 
la t i e r r a unciendo el pesado yugó á la sociedad 
obrera. 

Si, véalo el excéptico, admírelo palpitante é i n ­
deleble. La Unión Nacional nos lo aporta en estos 
momentos en que el pueblo de la Coruña, siempre 
propicio á secundar actos de independencia y digni­
dad, muéstrase, asemejando á las demás ciudades 
y pueblos de España, en asociación compacta y 
enérgica , tan grande cuanto qué su verdugo apa­
rece á su lado cual pigmeo que con terquedad inau­
dita s* empeña en desoír sus unánimes clamores. 

Cuan elocuente es la hermosa manifestación que 
realiza en estos momentos el comercio españ )1, ex­
hibiendo el invulnerable valuarte que le constituye. 
Hoy el cierre de tiendas, mañana el retraimiento en 
el pago de impuestos, pasado... todo. Porque esta 
oposición pasiva es más poderosa ó imponente que 
las balas de cañón, dirigidas por el pueblo contra 
el pueblo. 

El Ayuntamiento de Arzúa prepara una subasta, 
para en breve, surtir de aguas á dicho pueblo. 

El de Ordenes extiende el campo de la feria pone 
nuevo mercado de ganado cerdal y trata de construir 
un edificio para CASA CONSISTORIAL 

El de la Coruña siguejunto á San Jorge, lúgubre 
y aprisionado. Por algo es esta una ciudad impor­
t a n t e , capital de la cuita región Galaica. 



El .jueves úl t imo tan solo fué á la estación el co­
che correo á esperar el tren. 

Los demás coches y ripers no fueron por la suba 
de la contribución que les impuso el Ayuntamiento. 

Esto dió motivo á que los viajeros hubiesen de 
venir unas veces á pié y otras andando hasta la 
Coruña, cargados con sus maletas á quisa de pere­
grinos. 

Será muy hijiónico un paseito de tal naturaleza; 
pero dá una triste idea de la población á los que 
vienen de otras más cultas. 

Mucho nos ex t raña que los pobres labra lores en 
Monte Alto, se vean perturbados por las trabas y di­
ficultades que se les ponen por impedirles que ten 
gan allí sus establos y por la obligación que se les 
exige de depositar ciertas cantidades para tener sus 
ganados dentro el rádio de la población. 

Desconociendo toda ley que ampare esas trope­
lías, llamamos seriamente la atención del Municipio 
y recordamos á los señores concejales republicanos 
que Q^^Moblo paciente fué el que ha contribuido á 
elevarlos al sitial que ocupan, c m objeto de encon­
trar en ellos un amparo ante la arbitrariedad y la in­

just icia. 

Parece que entre los conservadores ministeria­
les, hay algunos descontentos porque no les han 
agraciado con una senaduría vitalicia. 

¡Qué lástima nos causan, no solo eso sino más se 
merecen... un jamón. , dos docenas de chorizos y. . . 
la cabeza del cerdo! Más tarde un purgante de hojas 
de Sen ó unas lavativas. 

Los suc sos que se registran ayer en los telegra­
mas de los periódicos diarios locales, son tan tras­
cendentales, que el más bisoñe puede deducir de los 
mismos la atmósfera revolucionaria que nos en­
vuelve. 

Empero los procedimientos que usa el pueblo 
son por demás prematuros, por circunscribirse á 
un solo puñado de valientes que no encuentran eco 
en la generalidad. Mejor hubiera sido que esperasen 
á dar el golpe de gracia en combinación con los de­
más; ¿qué importan 15 días ó 60 más ó menos? Ade­
más ¿no manifestó la Unión Republicana el inmenso 
poder de que dispone? 

Nada de sangre valientes, ocasión os sobra rá 
para demostrar vuestra bravura Comprended que 
los sacrificados resultan vuestros hijos y vuestros 
hermanos por entrambas partes beligerantes, y 
mientras vosotros ver té is esa sangre purificada por 
el ejercicio del trabajo los mandarines ven co r r e r 
los toros desde sus palacios ó sus, palcos. 

¡Unión, unión! ¡Resistencia pasiva! 

Cortamos de un diario local apropós i to de los su­
cesos del dia 11. 

Son comentadisimaslas frases del Sr. Costa res­
pecto á los manifestaciones de ayer en España. 

Dijo que los tiros que se dispararon en las calles 
han sido los úl t imos de una serie que acaba y los 
primeros de otra que empieza y que sólo Dios sabe 
«uando t e rmina rá . 

«La continuación de Silvela—dijo—-es de todo 
punto imposible. 

»Imposible es también que le sustituyan los hom-̂  
bres políticos que se agitan ahora en la oposición, 
puesto que todos se hallan fracasados. 

«Hemos roto con el poder ejecutivo. 
«Después romperemos con el legislativo. Luego... 

veremos á donde se nos lleva » 
Conque ciudadanos, á prepararse escobas á ^ s i l -

ha rday luego barrer... barrer empezando por nues­
tra misma casa y echando en la piscina los que se 
han historiado.. Gente nueva á ideas nuevas. Ya 
sabéis lo que dice el proverbio: «No pongas remien­
do nuevo en odres viejos» y «No pongas remiendo 
viejo en ocíres nuevos». ¡Mucho tacto, estamos r o ­
deados de glotones y vividores. 

Y dice el mismo periódico en otro telegrama: 
«Ha llegado á Valencia una Comisión compuesta 

de significadas personas de Ját iva. 
Presentóse á las autoridades solicitando la liber­

tad de los detenidos con motivo de los sucesos ocu­
rridos en aquella ciudad. 

Fueron atendidos los deseos de la Comisión, y en 
su consecuencia puestos en libertad los detenidos. 

Como corolairo pondremos que todo lo invade el 
favoritismo y según dice la carta del obrero que he­
mos publicado en este número ¡Viva la Revista de 
Comisario! y vivan también las n ó m i n a s . 

CORRESPONDENCIA 

Barco Baldeorras.—k. Pérez C. recibidas 6 pe­
setas. Enviaremos números á esos señores suscrip-
tores. 

Ordenes.—i. R. A. Recibido trabajo me agrada 
mucho. Dígale amigo O. mande ofrecido no haga 
como acostumbra muchas palabras y pocos hechos. 

Santiago —A. L . Por lo visto se halla V. muy 
dis traído con la nueva compañía de teatro, cuando 
no contesta á la úl t ima. ¿Se habrá extraviado? 

Betanzos.—GdiSmQ R. Esperamos conformidad á 
nuestra últ ima. 

Vigo.—A. P. Lo mismo decimos, recuerdos del 
Director para Vd. y T . 

Oviedo.—i. Z. F Por error dirigimos la anterior 
correspondencia á Pontevedra. Esperamos su con­
formidad. 

CorcuMón — M . R. ¿Recibió nota dirigida á R.? 
Díganoslo y más impresiones. Nos ex t r aña que las 
hijas del difunto H. se hubiesen desligado de a n t i ­
guas ideas y relaciones. 

Ordenes (Numide) Amigo Biloucho agradezemos 
las poesías que V. mandó pero aquí carecen de i n ­
t e r é s . Este verso que V. remite de: 

«Señor compadre Obelleiro 
no eche V. tanto p o r ella, 
que le cojo de una orel la 
y le meto en el p ú c h e i r o 
pues la carne de carneiro 
es lo mismo que de obella 
etc. etc.... 

no cuaja, pues tiene muchísimos errores y poca 
musa. Con el tiempo l legará V á ser algo. 

C o r u ñ a — I m p . de la Viuda de Abad. 
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DIRECCION Y ADMINISTRACION 

P ó r t i c o de S a n A n d r é s , n ú m e r o 11, 2.° C O H U S r A 

u 

En la Coruña: 0^50 pesetas al mes 
Fuera: 2 pesetas trimestre. Número suelto 0É10 céntimos 

P A G O A D E L A N T A D O 

Anuncios precios convencionales 

Toda la correspondencia se dirigirá al Administrador, 
Pórtico de San Andrés 11, 2.° 

H A M B U R G - S Ü D A M E R I K A N i SCHT 
Dampfshlfffahrts-Creselíshaft 

COMPAÑIA HAMBURGUESA SUDAMERICANA 
DE VAPORES-CORREOS AL RIO DE LA PLATA 

El día 23 de Mayo saldrá de este puerto para Mon­
tevideo y Buenos Aires, directamente sin hacer es­
cala en el Brasil el vapor 

Admiten carga y pasajeros. Estos buqii" tienen 
magnificas instalaciones para los pasajer •> de ter­
cera clase Se hallan dotados de luz eléctrica Llevan 
cocineros y camareros españoles . 

Para más informes dirigirse á los repres litantes 
en la Coruiia: Sres. Hijos de Marchesi i) imam; 
Real 75. 

NUEVO MUNDO 

el más popularen la Coruña 
en Baratura 

7 H I E G - 0 D S J L G - X T A . , 6 2 

B ESCUDERO É HIJOS —Orzan 74 y Socorro, 35. 
—Talleres y almacenes de Mármoles —Especia­

lidad en obras de cementerio y decoraciones de 
edificios. 


